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Es difícil resumir la variedad de recuerdos y reflexiones que surgen cuando pienso en mi 
colaboración como director de teatro en la AIET En Amb el genoll tuve la posibilidad de investi-
gar; junto con la escenógrafa, los actores y los músicos que participaron en esta obra, las formas 
de relación entre el texto, la música y la acción dramática. El montaje de El Rey Mogo, de Elena 
Garro, fue singular porque nos llevó a releer un texto mexicano de tono costumbrista desde 
unas coordenadas estéticas totalmente diferentes. El juego con los signos teatrales resultó aún 
más interesante, pues la obra se presentó ante el público mexicano, que acogió con entusiasmo 
la heterodoxa lectura que proponíamos. Finalmente, El doctor Foustus encén els IIums, de Gertrude 
Stein, nos dio la posibilidad de conocer y dar a conocer una obra, inédita en España, que con 
humor e ironía interroga al lenguaje. A pesar de su pequeño formato, fue una experiencia de 
creación teatral completa que abarcó desde la traducción de la obra hasta la composición de la 
partitura, y en la que colaboraron actores, músicos, artistas plásticos, cantantes y bailarines. 
En todas estas obras se conjugaron la investigación, la experimentación y la práctica; elemen-
tos que son esenciales en el teatro, pero que sólo en el teatro universitario se pueden ejercer 
sin cortapisas, con plena libertad creativa y dentro del marco de rigor propio de la investigación 
académica. Experiencias que, además, fueron un punto de encuentro para todos los que parti-
cipamos en ellas, no sólo con nuestras propias posibilidades creativas sino también con artistas 
de otras disciplinas, con actores profesionales y escenógrafos, con autores y teóricos del teatro 
y con grupos universitarios de otras latitudes. 
En su esfuerzo por hacer teatro desde la universidad, la AIET se ha encontrado con muchas 
dificultades. Una de ellas ha sido la sordera institucional ante las reiteradas peticiones de estu-
diantes e investigadores para dotar a la universidad de espacios apropiados para el teatro uni-
versitario. En cada montaje nos enfrentábamos siempre a la misma apremiante cuestión: ¿Dón-
de ensayamos? ¿Dónde presentamos el espectáculo? Esta permanente precariedad hace aún 
más encomiable el esfuerzo que ha realizado laAIET a lo largo de estos años, manteniendo una 
puerta abierta a los universitarios interesados en el estudio y la práctica del teatro, poniendo a 
su disposición, en medio del páramo cultural universitario, un espacio donde conviven el rigor 
de la investigación con la libertad de creación. Enhorabuena. 
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Escena de Todo el cie lo está en Hij ate, de Francisco Manuel Lorenzo Gallardo. 
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